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ALFABETIZACTON Y ORIENTACION DE ADULTOS

Convertirse en adulto no §ucede de un mo-

mento a otro. le madurez elca¡zada depende

tanto de la cantidad de üempo t¡anscurido (17,

20 años), de la calidad del esfuerzo dedicado al

desarroilo de esa persona (educaciÓn, salud,

prácticas de crianza), como de la satisfacción de

sus necesidades humanas. Algunas de estas nece-

sidades son de orden zuperior (autorrealizaciín,
estéüca) y otras son primarias como las de alimen-

to, abrigó y de infoimación, pues para enfrenfar

adecuaáamente la vida humana se requiere sus-

tento y descanso, pero también.es preciso cono-

ár la'propia heéncia cultural y lo que en el

mundo suáede diariamente. Es decir, paratutilizat
y disfrutar labelTezay bondad de este mundo se

íecesitan herramientas básicas como leer y
comunicarse, pero también se necesitan e§tas

herramientas para luchar y defenderse de la cru-

deza de ese mundo (Petrovski, 1980).

Problemátlca de la lgnorancia

Las personas excluidas de información pier-

den el *c""so a la corriente general y cultural de

su país, ya que sus posibilidades de opinar, de

participar y dirigir tal coriente general se ven

ier"ta'-et te rest ingidas. Dicha exclusión cultu-
ral se convierte en un estilo de vida que transfor-
ma a estas personas en seres dependienrcs e

infantilizados .Lacalidadde sus vidas se va dete-

riorando. Se ven incapacitados no solo de satisfa-

cer sus más elementales necesidades sino que

imposibilitados de participar en las decisiones
qprl afeoan a sus piopios países. Asediados así

por la pobrezty el aiilamiento a que los obliga

ása exclusión, tienen que soportar los estragos
que implica la miseria: desempleo o precaria

situación laboral, pérdida de autorrespeto, inca-

pacidad pata enfrentar la inflación y
áspeculacién, consumo insuficiente de nut¡ien-

tes, enfermedad, desorg aruzaciÓn familiar, vio-
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lencia y hasta pérdida de sus propios valores

Áoraleá, p.res ei no vivenciar el simple gozo de

adquirir ei sustento cotidiano, se desvalotizana si

misrnos y se convierEn en fáciles presas de la

degradación.
Éstos seres humanos' al formar grupos familia-

res que tienen pocos cbntactos con la corriente

cultural generáI, se aíslan también psico-

lógicameñte. En ese abandono son socializados

lolhi¡os, quienes por las mismas razones, luego

dendán a mostrar poca habilidad y creatividad
para planear, parainfrentar sus crisis vitales, y
pera particrpai responsablemente en el mejora-

-ie.rto del mundo. Es decir, este círculo vicioso

engendra una serie de problemas entre los.que se

encuentran I a incapacidad para tomar decrslones

acerfadas, la faltzde conocimiento de las propias

habilidades y limitaciones, así como la pasividad

o violencia, ámén de otra serie de rasgos usual-

mente señalados en la literatura sobre el tema

(Guillén 1980, Bonilla et al. 1981 , Ruiz et al' 1975)'

iodo ello tiende a mantener a estos adultos enun
estado de identificación semi-infantil' Por eso

creemos que, enseñarlos a leer, conseguirles un
empleo, o ayudados a formar una cooperativa,
son fit es prdcricos, pero no los esenciales a que

oueda ,tóit"tt" en el proceso humano, no los

t.r" o"t-ititán que el ádulto quede capacitado
jaraL.rfrentar loi problemas que el devenir coti-

diano le pres enará. T alvez el principal propósito
de "nueslro inmenso viaie hacia las estrellas, -que

todas las personas compartimo§ por medio de

sueños e ilusiones- sea adquirir humanidad to-

talo; como lo expresó Buscaglia (1982, p'-l)-'

i 
"t 

q.re esé fin implica madurez adulta,la
cual no es solo biológica y de naturaleza stalita-
üva del pensamientó, sino de responsabilidad
para asumir conscientemente el momento
iústórico que se vive, así como comprensiÓn de

cómo el cómportamiento personal es motivado
por una serie áe factores entre los que se destacan

iot pto."tot orgánicos y la estructura social en

que se interaclúa.
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Madr¡rez y camblo:

Esta madurezadtltase disüngre poruna ten-
dencia a desarrollarse como persona integtada, a

autoprotegerse, a buscar objetivos que permitan
ser mejor de lo que se es. Dichas tendencias son
a;coptaidas tanto por la biología como por la
psicología. Asl lo demuestran las explicaciones
sobre homeostasis, mecanismos de defensa,
capacidad para seleccionar esúmulos tanto como
nutrientes, aspiraciones y sueños que trascien-
den el espacio temporal en busca del funrro. Es

por ello que el ser humano "está condenado a un
perpeh¡o aprender, a evolucionar... en busca de
la solución a los problemas de su vida', como nos
dice Pors (7%2, p.39). Solo que los problemas
nunc¿ terminan. El continum de la vida, con su
procesión de aiustes y demandas sucesivas cada
vez nuevas, consütuye precisamente uno de los
rasgos caracterlsticos de las cinco o más décadas
que conforma¡lzvidzdel adulto (Allport 1978,
Rogers 1984,Ivey 197».

Madurar significa, entonces, afronta¡ la vida.
Afrontarla con toda su crudeza, bellezayposibi-
lid¿des. Es decir, tener el privilegio de tomar de
esa vida lo que nos ofrece, y la responsabiüdad de
entregarle nuestra contribución de seres tlnicos,
especiales, diferentes. En ese tomar y aportar' en
ese penser y aúver del adulto, se reflejará su
madurez intelecnlal y zu desarrollo emocional,
asl como los intereses de clase y la historia de su
sociedad. Se reflejará no solo el cambiante bagaje
orgánico de un organismo, sino los también
mutables factores socioculturales en que crece.
Pero, a pesarde la carga que representa la estruc-
tura intema de zu dimensión afectiva, y la estruc-
h¡ra extefira de la dimensión económica-social,
cada ser humano sigue luchando y aunando es-
fuerzos coüdianos a los esfuerzos de cientos de
generaciones anteriores, para elctnzar una vida
más plena ymás justa.

Es común la creencia de que la mayoda de los
estilos de vida de las personas o familias, resulan
de su ingreso económico. Sabemos que en mu-
drbs casos devienen también por los instrumen-
tos básicos que esas personas posean o no en el
nivel afectivo p$ enfrentarse a la vida, como
saber planear, tomar decisiones, saber quién es,
qué puede hacer, qué desea, qué üene y qué no.
No puede desligarse en la búsqueda hacia el
crecimiento, enton@s, lo económico de lo social
ni lo psicológico.

Alfabetlzactón y Orlentaclón:

Ia mayor tragedia del hombre moderno es

"haber renunciado a decidir... por no haber cap-
tado los temas fundamentales y las tareas concre-
tas que su actual época histórica le present¿ como
desafios a superar si quiere continuar siendo el
dueño de la historie y de la cultura. Su

hurnanización o deshumanización dependen, en
gr¿n parte, de que capte esos temas de la época o
no' afirman Ruiz y Morale s (1975, p. 24). Por eso
las personas deben tener acceso a la información
para no ser excluidas culturalmente, pere no ser
manipuladas, ni aplastadas. La libertad y la
autodefinición solo se logran en la educación y la
responsabilidad. Pero esta educación no puede
centrarse en la palabra desvinculada delevida.
De ahí que la alfabeüzactón no puede ser
mecánica, sino llevar e crear, recrear y decidir.

En esta lucha humana de esfuerzos por mejo'
rarlzcalidadde vida, zurge el Proyecto Principal
de Educación de la UNESCO en América Latina y
el Caribe. Este se propuso como objetivo funda-
mental 'eliminar el analfabetismo antes del fin del
siglo", pero al terminar 1987 los conüngentes de
adultos analfabetos siguen siendo uno de los más
inquietantes problemas de la realidad latinoame-
ñct¡a. Creemos que hay razones evidentes para
que dichos propósitos no se hayan complido
totalmente:

e. fal¡a de claridad y consenso sobre las varia-
bles implicad¿s en la eliminación del analfa-
betismo.

b. falta & claridad pere asignar responsabilida-
des sobre cuáles especialistas y cuáles cam-
pos del saber deberlan encargarse de la
alfabettzación de los adultos.

c. falta de integración interdisciplinaria de pro-
grafn:¡s y especialistas.

N analizar la primere raz6n señalada, es nece-
sario aclarar que el descenso del analfabeüsmo
no puede esperarse del solo éxito de programas
educativos, sino que tendrán que planearse
cambios estrucn¡rales, y las transformaciones de
la sociedad son'a largo plazo. No es posible, sin
embargo, usar esto como disculpa pera confor-
marse sin intentar cambios. Mientras millones de
seres humanos aún no eierciten sus derechos
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fundamenales, tendremos intranquilidad social

iiii árs moral agobiando e los adulbs res-

ponsables Y sensibles.
Cieramento que varios pa'ses t.lan apo.ttado

"rñ;;;; 
; porii"a" a" t"ténción v extensiÓn de

ooortunidaáes educativas, y que. otros

fá;;;;.;- sociales como la urbanización'

i"á"tttirfirrción, y las innovaciones tecnológicas-tr"" 
o"táiti¿" r"iáürrot descensos de las tasas de

,""1F"¡"rit.o, (1). Pero ello no es suficiente'

ó"¡"*ot elevar un auténtico clarnor por rehu-

rrrli" r las poblaciones abandonadas e iSnora-

á;, ;"4;-d. la corriente general de la cultura'

para ayudarlas a entenderse, a buscar y a cam'

biar.---iradicionalmente los programas de .alfa-
betización n¡vieron un énfasis prrramente.eoucÍr-

tirrá. ¿o"¿" la responsabihdid pan qeiorar la

;iü 
";;-t"d, 

¿.t ittaiui¿t'o' Luegó el énfasis variÓ

;ht á".únes producüvas tlos caminos de

;"i;¿; d"¿aron.onicamente en manosde los

"áuiát""t 
v agencias estetales' No son excluyen-

;* ;ttos '"nÍoqrl"t, tampoco son-los.únicos'
Ya Nacel (1981) destecó tres niveles rlev^fla-

u"t 
"""?á*l¿áríbe 

afeaanla eliminación del

".rdfá¡"tit.o: 
las de orden social mayor o estruc-

;;;1, l"t del sistema escolar fornal y las variables

referidas a programas especlficos de

altiteuzaaon. Muy-acertado paiece esrc enfo-

;;; inrcnt¿ sei integral' Para complear esa

üsióá toBl; sin embargo, debc agregarse una

variable de tipo individual, la cual ilduye asPecl

iot át"o la motivación, voluntad, captcidzd

;;;;;i;"; decidir v luchar' Esto no vuelve al

tadicionál énfasis individualista, sino que lncor-

;;;;l ñ;pto ¿e Poder Y voluntad.de la

;;;; ;ü-ü; ""'iable'' PiogramP-1tiPo de

Lttn .n o socioeconómica en que se implemen-

tan dichos Programas'
Es necesario feconocer que en tododesarrollo

personal hay Puntos claves y tÍF:: -T" 
*

tonvierten en perrnanente presión y algunns

ililJl""-iut,¿.ürt 
" 

hs transiciones y tenden-

cias iositivas generales de la sociedld' y qu"

ü*úe" las crisis externas y las Preslgnes del

mu;do dificultan en muchas oponunidades' el

l:rls*.mraruffffi:ilffi úxir:
ahl oue no puedan separarse las variables soclo-

;1üü á.-t"t psicológicas e individuales

@ohmen,797Ü.'- r" t"r"bo" cán la falta de claridad sobre ct¡áles

esoecialist¿s deberán lidiar con el analfabetismo'

r"6á-"t que por tradición han sido los maestros

iáiiüáil"¡i"t de enseñar el alfabeto' Pero' al

üfi"#;if"betización'no solo como el aprendi-

;" Eil Éctura, la escritura y el cálculo' sino

.o*o ,rt 
" 

contribución a la überaciÓn cIeI nom-

¡." " ¿" su plena realizaciÓn", según la Deda-

;¿" d. P;Áeporis O975),la enseñanza panlí-
;;;; autorealizarse no fue daramente asig-

;;;-; iri"g,:" profesional ni disciplina' ¿Será

,á* átt ritazóh por la que unos fines claros' no

iJi¡"r"-i* *á, q.ré t" -itád del estuerzo-' v por lo

;;;:no se lograron totalmente esos fines? Los

""i1".át,-"1^niñodot"t, 
economistas' .podrán

I"áát oó"cialmente al análisis del nivel estruc-

trffi ;;áilcadores harán énfasis en lo relacio-

*áá "o" 
el sistema escolar formal' fnetdo-

il;;t. evaluación y renovaciÓn de programas

;A;r,fü;; a; e§lí'¿u.z.cto* Los orientadores'

;":;;;;"-J"ri"*"ttt" en su trabaj o v su vida

ü;;itd^e;que viven los orientados' ;Pfoduc-
tos del sistema estrudural de su socied¿d' resi-

;".;;";."t de los sitemas escolares formales de

;t;il;,; paÁcipante§,-mu.chos fe ql]os' de

los orogramas específicos de alfzbetizacipn' po-
';t'^;-;;^l;, 

v "y.d"t "tpecialme-nte 
en los pro-

;;t;;-.áar'decisiones,paraf ortalecerelvo'

pzre áxificar intereses y valores' entre otros

aoortes.-'óñri"t""nte 
los programas de orientación y

d;;;ii;-P"rsonal' no-pod¡án estar desliSados

¿ela reafiAia social en que viven los analtabetos'

ni de la realidad individual de éstos corno-Per§o-

;* ótq"" se intenta redescubrir al individuo

"i"á 
-" 

t"ár. "No hay nada mls emplrico --afirma
ü;tiqr" A Ñ,, p.'aO- q"! la observació¡ de la

realid¿'d de una persona"' Por eso consicleramos

L,re t a faltado ún vlnculo que enlace tanto los

Jioá-"" rot-ales como los espedfi-cos' con un

I"á-..l"rié.adeladultocomoaprendiz,esdecir'
;;" *;lticológico, volitivo e his'911"9: B" 

"i9
DroDonemos gue sea ia orientación' Ella facilita el

;;#;tt; á" l'os propios obietivos y aspiraciones

de los individuos en relación estrecha con su

ñ"tiJo, p-rn""u" la búsqueda sistemaüzada de

estas Dersonas y grupos para que ltdien con su

;"lid;á; É 
^vrrú.it^ 

idanciln desus idenü-

dadu paraque a§uman con valor y responsabili

d"á-6 pro''pias potencialidades y puedan asl

;ñ¿t frctrai m¿s eficaces pormeiores for-

áá¿" -¿". Lop impulsa na trascender el tiempo

y avülizar su imaginación''
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En sintesis, la orientación vendría a aporfar la
integración interdisciplinaria de objetivos y espe-
cialistas que ha faltado en los programas de
alfabeuzación.

Orlentaclón como lnstrumento báslco:

Laalfabeuzación en lectura, escritura y cálculo
es considerada uun instrumento básico" según
González (1980), pero también es básica y ele-
mentel, la capacidadpara planificar y enfrentar el
propio proyecto de vida. Esto lo procura la
orientación.

Si el ser humano necesita que los estados
intervengan para aumentar su poder social y la
autononúa del grupo a que pertenece, de modo
que mejoren sus relaciones sociales y producü-
vas, ciefamente también necesita capacitación y
orientación en procesos psicológicos que lo
ayuden a ser más fuerte, decidido, creativo, libre
y consciente. De lo contrario, las estructuras
sociales, los programas desarticulados y la
confusión sobre sl mismo, lo tr¿nsformarán en un
ser desvalorizado, apáüco e irresporuable.
Aprender a enfrentar la propia vida asumiéndola
con valor, aprender a conocer las propias aspira-
ciones y a plaruficar parelograrlas, es otra de las
contribuciones que necesitan millones de lati-
noamericanos, además de la lectura y el cálculo,
para poder luego luchar por su propia überación
y autorrealización. Solo con esta doble provisión
de instn¡mentos básicos, que serán los aprendiza-
jes de contenidos t¿nto afectivos como congnos-
citivos, podrán los adultos participar más acüva-
mente en la búsqueda de meiores formas de vida.
Solo asf podrán atreverse a tomar riesgosy apren-
der a 'decir su propia palabra", pa;ta reclamer sus
deredros como ciudadanos partfcipes y solida-
rios del mundo que pueblan y p n enriquecer
ese mundo con su creaüvidad. Por eso hay un
lazo inexorable entre elfabetización y
orientación. Es decir, entre liberación o concien-
cia cdtica y búsqueda del crecimiento humano,
pues esta visión detrabajar cientllicamente para
aumentar la capaadad de funcionamiento, -de
que enfrentar la vida de manera adecuada, realis-
ta, nacional, es un eprenüzap, que debe ser
técnicamente guiado-, ha faltado en los progra-
mas de elfabr,tizactón.

En momentos en que las ciencia y todos los
esfuerzos de la humanidad tienden a la
integración del conocimiento y a la colaboración

entre todos los diferentes campos del saber para
rnejorar los graves problemas existentes, parece
lógico que en alfabr,uzaciín y educación de
adultos resulte más eficiente y real considerar los
enfoques estructu ral, escolar, formal, específi co y
el individual, como complementarios y no exclu-
yentes. De ahí que proponemos su íntegraciÓn en
programas interdisciplinarios y complementa-
rios. No para que la resporrsabilidad se diluya,
sino para que la asuman tanto los gobiernos y los
pueblos como los mismos alfabetizandos.

Si entendemos la educación en su espacio
teórico como un proceso permanente, se puede
vincular éste con los lineamientos de u na práctica
educatjva, donde el punto de vinculación y
articulación entre tales extremos, sea la
orientación. Los supuestos básicos de esta premi-
sa deberán ser entonces, la concepción de
educación como un proceso permanente y la
necesidad de un proyecto de desarrollo humano
o existencial, que busque tanto el aprendizaie de
la lectura, escritura y el cálculo, como la
darificación de las metas del aprendiz, el descu-
brimiento de sus habilidades y limitaciones y el
entrenamiento en estrategias de creativi ded para
la satisfacción responsable de zus necesidades.
Sabemos que la Orientación busca a¡.rdar - nla

p€rsona a usarresponsablemente su ambiente en
la forma más creativa posible", como nos dijo
May (t976, p,35).

Conch¡slón:

En s'rntesis, la afirmación de que la Orientación
pucde ser el vínculo integraüvo que resc¡rte los
esfuerzos de los países latinoarnericanos para
lograr el objetivo fundamental del Proyecto Re-
gional de UNESCO, se apoya en premisas como
las siguientes:

1. Iacomprensióndeladukocomoserhumano
total, fundamento de la Orientación, que
supera las visiones del analfabeto como niño,
o como marginado rebelde.

2. La relación íntima entre el concepto de
Orienación que comprende los comport¿-
rnientos hum¿nos como aprendidos, y el
concepto de alfabetiztción dentro del de
educación permanente: aprcnder ¿ apren-
der.

3. La búsqueda del crecimiento y desarollo de
las personas que procura la Orientación, lo
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clral no solo tolera sino que favorece el
cambio como alSo inherente del proceso
vit¿I. Para que se logre la alfabetizaciÓn,
también debe haber cambio.

4. La fundamentación de que gl proceso educa-
üvo ha de ser dialógico. La Orientación se

basa en una relación interpersonal.
5. La acepaabn que la Orientación hace de los

difereñrcs ambientes culturales, valores, for-
mas de relación humana, que faculta a sus
profesionales para trebaiar en diversos me-
dios: campo, fábrica, cárceles, escuelas,
famiia, donde se llevan a cabo los principa-
les programas de alfabetización.

6. La toncepción de Orientacibn como un
proceso, y de alfabetizecií¡ en el contexto
de procesos que la precedeny la continúan.

7. Ia iapacidad de los orientadores para traba-
jar con procesos de identidad, toma de deci-
siones, etc; que enfatizan la responsabilidad
social, al igual que lo hace la alfabetizaci6n.

8. El interés de la orientación en le
planificación del tiempo librg _y le
distracción, corno prevención (de alcoholis-
mo, drogadicción, delincuencia, etc) y como
fuente para captarlos enormes contingentes
de jóvenes.
Este interés es compartido por la teodasobre
alfabeüzación, en vista de que los jÓvenes

entre 15 y 24 a;ños form¿n un gruPo muy
numeroso de analfabetos.

9. El interés de la Orientación por trabaiar con
grupos especiales o minorías, como el de
mupres, siendo ésta otro de los grupos anal-
fabetos mils numerosos.

10. I¿ capacidad de los orientadores para traba-
jar con el individuo t¿nto como con los dife-
rentes 8¡upos humanos comunales, instih¡-
cionales, familiares. El alfabeüzedor también
fnbzla con la persona en interrelaciones re-
flexiras, dialógicas, es decir, en la solidaridad
del grupo.
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